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El presente número de la revista La Tendencia se
publica acto seguido de dos situaciones impor-
tantes. Primero, ya han transcurrido los prime-

ros cien días del gobierno de Rafael Correa.  Y segun-
do, luego de la consulta popular se ha legitimado la
convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente.
Efectivamente, el domingo 15 de abril, el pueblo ecua-
toriano se pronunció mayoritariamente a favor de la
asamblea con, aproximadamente, el 85% de la vota-
ción.  Con ello, las posiciones que creyeron encontrar
una oportunidad política promoviendo el ‘no’ en el
referéndum fueron derrotadas.

Durante sus primeros meses, el gobierno ha impul-
sado una política pública coherente y alternativa y, en
algunos casos, de alto impacto coyuntural.  En medio
de una situación institucional conflictiva, Rafael
Correa ha enfrentado a las fuerzas tradicionales y a
ciertos medios de comunicación a los que ha acusado
de ser el soporte de la manifiesta decadencia política.
En este proceso, el presidente ha cosechado el desgas-
te y descomposición de determinados partidos y oli-
garquías  debilitadas y situadas al borde del colapso.
En efecto, en cada uno de los intentos de la oposición
por contener al régimen (como sucedió el 23 de abril,
cuando el Tribunal Constitucional restituyó a los
diputados destituidos por el Tribunal Supremo
Electoral), éste ha salido victorioso y fortalecido,
haciendo uso de una estrategia de polarización e invo-
cando el dominante espíritu anti-partidario. El
Ecuador vive, así, un momento especial de su historia:
las  anteriores formas de hacer política parecen haber
llegado a su definitivo límite.  La consistencia y homo-
geneidad  regional del sufragio a favor de la asam-
blea, contrasta con las expresiones electorales anterio-
res que evidenciaban las históricas fracturas regiona-
les.  Ha brotado con inusitada fuerza una corriente
nacional (aunque difusa y heterogénea) de ciudada-
nos y ciudadanas estimulados por la gestión del

nuevo presidente de la república.  Diversos grupos
independientes y alternativos, principalmente de
izquierda, representan de manera privilegiada este
momento de cambio.  

En estas condiciones, durante estos primeros
meses de gobierno, la derecha y el populismo político
han intentado llevar al Ecuador al caos y  la desestabi-
lización.  Sin embargo, la acción de las fuerzas demo-
cráticas y la decisión del presidente Correa en el con-
texto del nuevo momento político, han configurado
una respuesta más efectiva.  A pesar de la situación de
conflicto institucional, esto ha permitido convocar a la
Consulta Popular, derrotar electoralmente a estas
fuerzas, y así, abrir paso a la instalación de la
Asamblea Nacional Constituyente. 

No obstante, para mantener la legitimidad y orien-
tación democrática de su gestión, el gobierno requiere
poner particular atención a tres factores, que eventual-
mente, podrían afectarlo: la adecuada resolución de la
política energética del país (especialmente una gestión
sustentable del petróleo del ITT), la relación con los
medios de comunicación, y la consolidación plural y
democrática del campo progresista.

El quinto número de La Tendencia se presenta, por
otra parte, cuando los presidentes de Sudamérica han
decidido dar pasos significativos en la línea de la inte-
gración  y afirmación de la soberanía regional frente al
vecino del norte y al mundo globalizado (UNASUR,
Banco del Sur, integración energética).  Con este pro-
ceso regional como trasfondo, en el contexto nacional
es destacable la disposición de las fuerzas de la
izquierda-centroizquierda para participar en el proce-
so electoral destinado a elegir asambleístas constitu-
yentes.  En esta dirección, se ha conformado un acuer-
do político electoral entre Alianza País, Alternativa
Democrática y Nuevo País.  Este ‘Acuerdo País’, como
se lo ha denominado, abre la posibilidad de incidir
electoralmente y de asegurar la dirección democrática
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abiertamente en contra de la asamblea, pues hacer-
lo hubiera implicado problemas futuros en el proce-
so electoral para elegir asambleístas.  

Sin embargo, en la elección que ya tenemos por
delante, las maquinarias electorales sin duda des-
plegarán todas sus capacidades.  A ello debemos
agregar un elemento importante: ya que el Estado
financiará la publicidad electoral de los candidatos
en los medios masivos, la campaña va a ser em-
prendida por estructuras organizativas.  ¿Quiénes
tienen capacidad para sostener un proceso de esas
características?  Pues aquellos actores que reciente-
mente construyeron su maquinaria electoral en la
última elección legislativa y presidencial.  En ese
sentido, sería un error no reconocer la importancia
del movimiento político que llevó al poder a Rafael
Correa.  Alianza País es un actor fundamental para
viabilizar la presencia política en la asamblea de
actores de izquierda diferenciados de los partidos
tradicionales.  

Cabe enfatizar que es fundamental generar una
fuerza política con capacidad de sostener las pro-
puestas dentro de la asamblea y que pueda garanti-
zar, después de ella, la vigencia de la constitución
en el tiempo.  En otros términos, la constituyente
también debe servir para construir un actor político
que defienda el acuerdo constitucional (algo que
nunca ha sucedido en estos últimos 25 años).  

Se debe señalar que el discurso del cambio no ha
sido monopolio del gobierno ni del presidente
Correa.  Sin embargo, con el antecedente de su lide-
razgo en campaña, y actuando ya como un actor
real de poder, el nuevo gobierno ha impulsado las
condiciones para superar la férrea oposición del
establecimiento más conservador y hacer realidad
el instrumento político del cambio (la asamblea
constituyente).  Desde el pragmatismo, la compren-
sión de ese fenómeno ha hecho que varias fuerzas
políticas analicen la posibilidad de conformar una

alianza con miras al proceso electoral constituyente.
Ello permitiría viabilizar el impulso de una pro-
puesta de izquierda profundamente respetuosa de
la democracia y que garantice una participación
real en la constituyente.    

Desde la perspectiva de Alternativa Democrática,
estos son los temas fundamentales que sustentan la
necesidad de una alianza.  Como organización polí-
tica contamos con propuestas y objetivos ha ser
impulsados dentro de la asamblea (en su momento,
estos puntos ya se presentaron ante la comisión del
Consejo de Universidades y Escuelas Politécnicas).
Alrededor de esas tesis, podemos construir acuerdos
con otras organizaciones de la tendencia con el fin de
impulsar una propuesta común en la constituyente
que, además, se articule con un fuerte proceso de
participación ciudadana.  En este marco, las siguien-
tes organizaciones políticas firmamos un acuerdo
político: Alianza País (Patria Altiva y Soberana -
PAÍS-, Acción Democrática Nacional -ADN-,
Iniciativa Ciudadana y Movimiento Ciudadano por
la Nueva Democracia), Ciudadanos Nuevo País y
Alternativa Democrática.  

Nuestro objetivo es unir esfuerzos individuales
y colectivos para avanzar en la construcción de una
democracia participativa, capaz de transformar
radicalmente las actuales condiciones de inequidad
e injusticia.  La iniciativa de crear este ‘Acuerdo
País’ nos permite avanzar en la construcción de un
actor político que actúe con fuerza y decisión a par-
tir de algunas tesis compartidas.   En términos gene-
rales, el proceso de cambio que defendemos pasa
por la creación de las condiciones necesarias para el
bienestar de todos y todas, por la recuperación de lo
público, y por la democratización del Estado y de la
sociedad.  Estas tesis serán impulsadas democráti-
camente dentro de un amplio debate nacional, con
miras a construir un nuevo pacto social que refleje
un país soberano, justo y solidario.
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La responsabilidad de ir juntos a la Asamblea Constituyente

La Asamblea Nacional Constituyente plantea
retos que, por su magnitud, deben ser asumi-
dos en común.  Frente a este desafío, debemos

reflexionar sobre dos puntos.  Primero, sobre el pro-
ceso de construcción de un acuerdo político que sea
elevado a nivel constitucional.  Y segundo, sobre el
proceso electoral para contar con representantes en
la asamblea.

En el primer caso, existen dos niveles que deben
estar interrelacionados. El de la asamblea constitu-
yente (un cuerpo colegiado integrado por represen-
tantes electos por votación popular, universal y
directa) y el de la sociedad en su conjunto.  En
ambos niveles es igualmente necesario construir un
amplio consenso sobre los temas clave que se desea
impulsar a través de la nueva constitución.  Con
respecto a la ciudadanía, específicamente, es nece-
sario organizar mesas temáticas que recojan pro-
puestas.  Asimismo, se debe informar y explicar a la
población sobre los puntos de la reforma, y mante-
ner un proceso de movilización ciudadana que vigi-
le y acompañe, desde afuera, el proceso al interior
de la constituyente.  Adicionalmente, debemos esta-
blecer canales eficientes de comunicación, no sólo
con aquellos ciudadanos que se identifiquen con
propuestas provenientes de la izquierda, sino con
otros sectores sociales.  De este modo, podremos
construir espacios de diálogo que expliquen y sus-
tenten las propuestas de la tendencia.

Se trata, entonces, de sustentar un proceso parti-
cipativo que involucre a la ciudadanía en la discu-
sión constituyente.  Para levantar una discusión de
esas características, la unidad es fundamental: el
momento exige la convergencia de un sinnúmero
de esfuerzos y de energía social para que la asam-
blea constituyente sea en realidad un instrumento
político de cambio.  Si bien la izquierda, histórica-
mente, no ha logrado forjar una unidad electoral
que aglutine a toda la tendencia, al parecer por lo
menos podrá converger en algunas tesis a ser
impulsadas más allá de quiénes resulten favoreci-
dos en las urnas por uno u otro movimiento.  En ese
sentido, Alternativa Democrática ha avanzado en
construir este espacio de encuentro con otras fuer-
zas de la tendencia.

Ahora bien, el segundo punto sobre el que debe-
mos reflexionar se refiere a la elección de asamble-
ístas.  El nuevo proceso electoral es distinto al que
se realizó el pasado 15 de abril.  Por un lado, en la
consulta popular se le preguntó al pueblo ecuato-
riano si quería o no que se instale una asamblea
constituyente y si aprobaba las reglas de su convo-
catoria y funcionamiento. En esa elección, las
maquinarias de los partidos no trabajaron con toda
su capacidad pues las dirigencias partidarias esta-
ban conscientes del amplio respaldo del ‘sí’ entre la
población.  Con la excepción de la Democracia
Cristiana, los demás partidos se cuidaron de actuar
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